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Considerando; Que el Plan Nacional de Gestión de Riesgos y el Plan Nacional para la Reducción
del Riesgo Sísmico, son los instrumento que definen los objetivos estratégicos, programas y
subprogramas mediante los cuales se orientan las actividades institucionales para la prevención y
mitigación de riesgos, los preparativos para la respuesta y la rehabilitación y reconstrucción en
casos de desastres.

Visto: El Artículo 15, de la ley 147-02, sobre Gestión de Riesgos.

En ejercicio de las atribuciones que me confiere el Artículo 128, de la Constitución de la
República, dicto el siguiente;

DECRETO:

Artículo 1. Se aprueba el Plan Nacional de Gestión Integral del Riesgo de Desastres en la
República Dominicana, elaborado por la Comisión de Emergencia y la Defensa Civil, el cual
copiado in extenso establece como sigue;

"1. PRESENTACION. La Ley 147-02 ordena la formulación y ejecución del presente Plan
Nacional de Gestión de Riesgos de República Dominicana, como uno de los instrumentos de la
política de gestión de riesgos, y responsabiliza al Comité Técnico Nacional de Prevención y
Mitigación de Riesgos, adscrito a la Comisión Nacional de Emergencias, de proponer ysometer las
actualizaciones correspondientes.

Tiene como propósito definir los lincamientos de política y los principios básicos que deben
desarrollar las instituciones de los sectores público y privado, así como las organizaciones sociales,
para la ejecución de programas y acciones dirigidos a reducir los riesgos existentes, garantizar
mejores condiciones de seguridad de la población y proteger su patrimonio económico, social,
ambiental y cultural.

El documento seelaboró gracias al buen desempeño del Comité Técnico Nacional de Prevención y
Mitigación de Riesgos, por lo que se aprovechó el acervo técnico de las instituciones que
conforman el Sistema y, al mismo tiempo, se incorporó la experiencia acumulada de las demás
instancias de coordinación. Para ello, se contó con un equipo de consultores, quienes a su vez se
apoyaron en referencias bibliográficas, así como en entrevistas y talleres participativos, siendo
estos dos últimos claves en la redacción de un auto-diagnóstico efectivo y en la formulación de un
documento adaptado a la realidad institucional y social dominicana.














































































































































































































